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Estudio 297 

c. Agni y los Tres Fuegos. 

Al estudiar la manifestación de Agni en el sistema solar debe recordarse que estamos 
considerando Su naturaleza esencial como fuego activo. Hemos visto que constituye la triple 
personalidad logoica, el triple Logos en el sentido subjetivo, siendo el aspecto forma sólo 
subsidiario. 

Cada uno de estos 3 aspectos del Fuego Único, manifestado como Fuego Creador, Fuego 
Preservador y Fuego Destructor, debe ser estudiado como fenómeno eléctrico y bajo los 
aspectos de llama, luz y calor; electricidad, radiación y movimiento; voluntad, deseo y acción. 
Solo de esta manera se logrará la comprensión de la verdadera naturaleza de Agni. Como 
Personalidad Logoica la manifestación es a través de 3 envolturas (cuerpo mental inferior 
cósmico, cuerpo astral cósmico y cuerpo físico cósmico), que forman una unidad; sólo así será 
percibido porque en esta etapa de la evolución el aspecto materia es el más importante. 

El sistema solar (incluyendo todos los planos, desde el adi hasta nuestro físico), constituye la 
envoltura física (el cuerpo físico cósmico, que expresa básicamente el 3º aspecto, que es triple) 
del Logos solar y, por lo tanto, el más fácilmente reconocible, pues estando todavía el Logos 
centrado en Sus envolturas cósmicas, solo puede ser revelado por su intermedio. 

El hombre sólo llegará a comprender este misterio de la electricidad cuando se estudie a sí 
mismo y sepa que es un fuego triple, que se manifiesta en varios aspectos. 

Es muy importante que quede claro que la palabra electricidad aquí tiene el significado de 
energía o fuego en sus 3 aspectos: fuego eléctrico, fuego solar y fuego por fricción. En otras 
palabras, la electricidad es el resultado de la actuación de Agni, expresando Sus 3 aspectos 
(Voluntad, Amor-Sabiduría e Inteligencia Activa) sobre la materia. 



Hagamos algunas aclaraciones importantes. El Logos solar verdadero y real es la Mônada Solar. 
Este Ser se manifiesta como un Ego solar (sin mencionar la Tríada superior logoica), a través de 
3 átomos mentales cósmicos especiales y sirviéndose de un sistema dinámico de partículas 
mentales superiores cósmicas, llamado Loto Egoico solar. A través del Ego y el Loto Egoico 
solares, la Mónada solar manipula la Tríada inferior logoica, constituida de una unidad mental 
cósmica permanente, un átomo astral cósmico permanente y un átomo físico cósmico 
permanente. 

A partir del átomo físico cósmico permanente, la Mónada solar construye Su cuerpo físico 
cósmico, el sistema solar, compuesto de las 7 materias, que para nosotros son planos, pero para 
la Mónada solar son apenas diferenciaciones de la materia atómica física cósmica, por el proceso 
de unir átomos, formando 6 subplanos, llamados planos: 

Monádico 2º plano más denso que el atómico 

Átmico 3º plano más denso que el 2º 

Búdico 4º plano más denso que el 3º 

Mental 5º plano más denso que el 4º 

Astral 6º plano más denso que el 5º 

Físico 7º plano más denso que el 6º 

Con el atómico, llamado adi, el menos denso, son 7 subplanos o subdivisiones o diferenciaciones 
de la materia física cósmica constituyente del cuerpo físico cósmico de nuestro logos solar. Estas 
7 diferenciaciones son vistas por nosotros como planos, debido a la limitación de nuestra 
conciencia. 

Percibimos claramente que la diferencia entre un subplano y otro consiste en la cantidad de 
átomos adi que son constituyentes de la molécula básica del subplano. 

Estas moléculas, a su vez, se unen en grupos de moléculas, formando grandes conjuntos de 
aglomerados, en un total de 6 conjuntos. Estos conjuntos difieren entre sí por la cantidad de 
moléculas constituyentes del aglomerado. Cuanto mayor sea esta cantidad, mayor será la 
densidad de la materia del conjunto. En total tenemos 7 conjuntos para cada plano: el atómico, 
formado por átomos (o moléculas libres, desde el punto de vista del logos) y 6 conjuntos 
formados por grupos de moléculas, en cantidad creciente de moléculas para cada aglomerado.  

Es así, de una manera bastante simplificada, el cuerpo físico cósmico de nuestro Logos Solar. 

La Personalidad de nuestro Logos solar se manifiesta a través de Sus cuerpos mental inferior 
cósmico (1º Aspecto), astral cósmico (2º Aspecto) y físico cósmico (3º Aspecto).  

En el físico cósmico los 3 aspectos de la Personalidad logoica también se manifiestan, en 
realidad, como los 3 aspectos del 3º Aspecto. Así tenemos: el 1º Aspecto a través de la actividad 
"cerebral" cósmica del Logos; el 2º Aspecto, por la actividad que podríamos llamar hormonal, 
por analogía con el ser humano; el 3º Aspecto, por las sensaciones, que involucran la parte densa 
del cuerpo del Logos Solar (las materias mental, astral y física, que no constituyen principios 
para el Logos Solar). 

Para todas estas actividades de la Personalidad logoica en Su cuerpo físico cósmico, se requiere 
una energía o fuego, que tiene que ser triple, debido a la triplicidad de la Personalidad logoica.  



Esta triple energía, que es fuego triple, es propiciada por el Señor Agni, quien, por esto, es fuego 
activo en Su naturaleza esencial, como afirma el Maestro Djwal Khul. 

No debemos olvidar que Agni es un gran Deva y una Mónada, a nivel cósmico, siendo esta 
Mónada o Agni verdadero, así como el Logos solar verdadero es la Mónada solar y el verdadero 
hombre es la Mónada humana.  

Podemos entonces concluir que la Mónada Agni desarrolló en el sistema solar anterior la 
inmensa capacidad de generar y manipular la energía o fuego que vitaliza todos los átomos, 
aislados y formando moléculas, constituyentes del cuerpo físico cósmico del Logos solar (la 
Mônada solar), permitiéndole expresar todos los poderes y cualidades de Su personalidad y así 
evolucionar y conquistar Su propósito.  

Cuando reflexionamos sobre los poderes y cualidades que se manifiestan a través de las 
materias del cuerpo físico cósmico del Logos Solar, en sus diversos niveles, es decir, de los Logos 
planetarios, de los reinos dévico, superhumano, humano, animal, vegetal y mineral, es que 
realmente entendemos el trabajo y la naturaleza de Agni, que nos lleva al "éxtasis", ante de 
tanta belleza y grandiosidad. 

La siguiente clasificación aclarará un poco más la actividad de Agni como un gran Propiciador de 
la oportunidad evolutiva para lo Macro y microcosmos, es decir, todos nosotros. 

EL HOMBRE, UN FUEGO 

Fuego monádico Fuego eléctrico Voluntad del Espíritu El Sol central espiritual 

Fuego egoico Fuego solar Conciencia, Amor-Sabiduría El Corazón del Sol 

Fuego de la personalidad Fuego por fricción Hombre físico Sol físico 

 
Cada uno de estes fuegos puede ser estudiado en forma triple y bajo 3 aspectos. 

LA MÓNADA 

Aspecto Voluntad Fuego eléctrico Llama Voluntad espiritual 

Amor-Sabiduría Fuego solar Luz Amor espiritual 

Inteligencia activa Fuego por fricción Calor Inteligencia Espiritual 

 
 

EL EGO 

Voluntad Atma Fuego eléctrico La chispa-La Joya em el Loto Voluntad conciente 

Amor-Sabiduría Budi Fuego solar Los Rayos-Loto de 12 pétalos Amor conciente 

Inteligencia activa Manas Fuego por fricción Sustancia-Átomos permanentes Actividad consciente 

 
 

LA PERSONALIDAD 

Voluntad Cuerpo mental Fuego eléctrico Mente inferior Pensamiento 

Amor Cuerpo astral Fuego solar Kama Deseo 

Actividad Cuerpo físico Fuego por fricción Prana Actividad 



 
 
Expliquemos algunos detalles de esta clasificación.  
 
El fuego monádico, con referencia al hombre, es el resultado de la acción de la Mónada humana 
sobre la materia monádica energizada por Agni, sin lo cual la Mónada humana no tendría 
condiciones para esta acción.  
 
Lo mismo ocurre con el fuego egoico del hombre, siendo el resultado de la acción de la Mónada 
humana, vía Ego humano, sobre la materia mental superior energizada por Agni, sin la cual 
también sería imposible esta actuación.  
 
Igualmente, el fuego de la personalidad humana es el resultado de la acción de la Mónada 
humana, a través del Ego humano y la personalidad humana, sobre las materias mental inferior, 
astral y física energizadas por Agni, sin lo cual también sería imposible esta actuación.  
 
La clasificación de la Mónada en sus 3 aspectos como Llama (Voluntad), Luz (Amor-Sabiduría) y 
Calor (Actividad Inteligente), evidencia claramente las 3 funciones. 

La llama genera luz, que, al iluminar y hacer visible todo, conduce, en el sentido interno, a la 
sabiduría y la unión (Amor verdadero). 

El calor irradiado por la llama produce movimiento, que en el sentido interno es inteligencia. 

Podemos ver en una lámpara la misma simbología de la llama. El núcleo central que emite luz 
(el filamento de tungsteno en la lámpara eléctrica común y el gas ionizado en las lámparas 
fluorescentes y electrónicas) es la llama, que también irradia luz y calor, como todos saben. La 
electricidad que hace que la lámpara se encienda y emita luz y calor es un ejemplo de la 
triplicidad del fuego uno, que produce diferentes efectos en función de la materia en la que 
actúa. 

Podemos ver la misma trilogía llama-luz -calor en el triple Ego. La Joya en el Loto (el Ego o Alma) 
es la llama. El Loto Egoico de 12 vórtices o pétalos es la luz, que ilumina la personalidad. La tríada 
inferior es el calor, que calienta y mueve la personalidad. Estudiaremos más adelante el Loto 
Egoico, este instrumento tan importantísimo de la Mónada. También detallaremos más adelante 
el Ego o Alma, esta valiosa herramienta de la Mónada. 

La misma trilogía se aplica a la personalidad. El cuerpo mental inferior es la llama. El cuerpo 
astral es la luz, que ilumina y guía al hombre común, centrado en los deseos y las emociones. El 
cuerpo físico es el calor, por el cual el hombre se mueve, ya que el metabolismo genera calor.  

Podemos ver en el cuerpo físico la manifestación de esta trilogía. El cerebro es la llama, porque 
para ello converge todo lo que el cuerpo físico capta a través de los sentidos. El sistema 
endocrino es la luz, pues por él se manifiestan las emociones, las que gobiernan al hombre 
común. Los brazos y las piernas, que permiten el movimiento del hombre, constituyen el calor. 

En el triple hombre completo también tenemos la trilogía. La Mónada es la llama. El Ego es la 
luz, que ilumina la personalidad. La personalidad es el calor, que genera movimiento en los 3 
mundos inferiores. 

 



Estudio 298 

c. Agni y los Tres Fuegos - Continuación. 

Continuemos nuestro estudio de Agni y los tres planos. Destacamos el hecho de que en esta 
triple manifestación hay un nónuple desarrollo. Debe tenerse en cuenta siempre que el número 
siete rige la evolución de la sustancia y la construcción de la forma en el sistema solar y el nueve 
el desarrollo de la conciencia psíquica dentro de esa forma.  

Esto se ve en el despliegue séptuplo de la vida logoica a través de esquemas planetarios y la 
naturaleza nónuple del desarrollo egoico.  

Aclaremos estas últimas palabras del Maestro Djwal Khul. Con respecto a la séptuple evolución 
de la materia y las formas, que son instrumentos para que el Espíritu evolucione, tenemos los 
siguientes hechos: 

- 7 sistemas solares sagrados. 
- 7 esquemas planetarios sagrados. 
- 7 cadenas planetarias. 
- 7 rondas. 
- 7 globos en cada esquema. 
- 7 razas raíz. 
- 7 subrazas para cada raza raíz. 
- 7 ramificaciones de subraza. 
- 7 planos. 
- 7 subplanos para cada plano. 
- 7 chacras principales para el ser humano. 

Con relación a la evolución de la conciencia, tenemos: 

• Mónada, Ego y personalidad, que, por actuar de forma triple (Voluntad, Amor-Sabiduría-
Razón Pura e Inteligencia Activa), totalizan nueve. 

• El Loto Egoico, que, aun teniendo 12 pétalos o vórtices, 9 son colectores de las experiencias 
en los 3 mundos inferiores, siendo los 3 centrales (que velan la Joya en el Loto) sintetizadores 
de lo colectado y por lo tanto resumen el nueve. 

• La triple acción de los 3 fuegos, generando los nueve, que, aunque actúan sobre la materia, 
objetivan al desarrollo de la psique o conciencia, en todos los niveles.  

• Desde el punto de vista del desarrollo de cualidades, tenemos los 7 esquemas: Vulcano, 
Venus, Marte, Tierra, Mercurio, Júpiter y Saturno y los 2 sintetizadores: Neptuno y Urano, 
totalizando nueve (ver página 317, Diagrama VI, del Tratado sobre Fuego Cósmico). En realidad 
Saturno también es sintetizador, sin embargo el nueve permanece. 

Si el estudiante reemplaza las palabras Mónada, Ego y personalidad por los 3 aspectos del Logos 
y recuerda que todo lo que conoce hasta ahora es lo más inferior de las manifestaciones logoicas 
- la personalidad - será evidente porqué tantas cosas permanecen en misterio hasta para los 
Iniciados de grados elevados, porque ni siquiera el perfecto Dhyan Chohan puede penetrar en 
el enigma del Logos fuera de Su sistema. (85) Ellos pueden conocer mucho con respecto a Agni, 
el Señor del Fuego, pero hasta que no entren en contacto con Aquel del cual Agni constituye 
una emanación, reflejo o rayo, hay un límite para lo que puede ser conocido.  



Veamos la nota (85):  

H. P. Blavatsky, en la Doctrina Secreta, se refiere a "...la solución del enigma.... ante lo cual el 
mismo Dhyan Chohan más elevado debe postrarse en silencio e ignorancia -El Misterio inefable 
de Aquel llamado por el vedanta, Parabrahman". D.S. II,41. 

Parabrahman es el Ser Cósmico que contiene dentro de Si 7 Logos Cósmicos, por lo tanto 49 
Logos Solares, ya que cada Logos cósmico contiene 7 Logos Solares. 

El enigma del Logos Solar fuera de Su sistema solar es cómo Él vive a través de Su cuerpo astral 
cósmico, particularmente cuando el sistema solar (total, de lo físico al adi) desaparece. Se vuelve 
aún más complicado cuando se piensa en la Mónada solar que vive solo a través de Su Ego y Su 
Loto Egoico, al igual que la Mónada humana vive solo a través de su Ego y Su Loto Egoico, cuando 
los cuerpos físico, astral y mental inferior se desintegran.  

Si ya es difícil para el hombre común entender el modo de vida de un iniciado que recibe la 4ª 
Iniciación planetaria, la 2ª solar, y comienza a vivir relacionado con la materia búdica, teniendo 
como vehículo el cuerpo búdico, construido alrededor del átomo búdico permanente, que forma 
parte de la Tríada superior, qué no decir del Logos solar viviendo fuera de Su sistema. 

 Los Iniciados que ya han conquistado la 8ª Iniciación, la 2ª cósmica y viven en el cuerpo astral 
cósmico del Logos Solar, en su parte más densa, ya tienen noción de la "actividad emocional y 
deseos" del Logos. 

Agni es Fohat, la Triple Energía (que emana del Ego logoico), que genera el sistema solar, el 
vehículo físico del Logos y anima los átomos de la sustancia. Constituye la base del proceso 
evolutivo o la causa del desarrollo psíquico del Logos y es también esta vitalidad que finalmente 
produce la síntesis divina, por la cual la forma se acerca al requisito subjetivo y después de ser 
dirigida y manipulada conscientemente, es finalmente descartada. Tal es el objetivo para el 
Logos como para el hombre; marca la liberación final para un ser humano, un Hombre celestial 
o un Logos solar. 

Aclaramos estas palabras del Maestro. Cuando Él dice que Agni es Fohat, la Triple Energía, y 
pone entre paréntesis que esta Energía emana del Ego logoico, entendemos que Agni energiza 
toda la materia del sistema solar, desde el plano adi hasta el físico, y la Mónada solar o logoica, 
a través de Su Ego, manipula esta materia energizada por Agni, para que forme el sistema solar 
dentro del modelo que Ella idealizó.  

Podemos dividir el proceso en 3 períodos: 

• Primero. El período en el que el fuego de la materia (el calor de la madre) oculta, nutre y da 
a luz al Ego infantil. Este es el período de la vida puramente personal, cuando el 3º Aspecto 
domina y el hombre forma parte del velo de la ilusión.  

• Segundo. El período en el que el Ego o vida subjetiva dentro de la forma, pasa por ciertas 
etapas de desarrollo y adquiere cada vez mayor plenitud de conciencia. Y el período de 
desarrollo egoico, producido por la fusión p mezcla gradual de los 2 fuegos (solar y por 
fricción). Constituye la vida de servicio y el camino.  

• Tercero. El período en que la conciencia egoica misma es reemplazada por la realización 
espiritual y el fuego del Espíritu (fuego eléctrico) se fusiona con los otros dos. 



Al principio la personalidad actúa como madre o aspecto materia del germen de la vida interna. 
Pronto el Ego manifiesta su vida dentro de la vida personal y produce un resplandor que "crece 
cada vez más hasta el día perfecto". (86) - En este día perfecto de revelación se verá lo que el 
hombre es en esencia, y el Espíritu (la Mónada) inmanente se revelará. Esto podría estudiarse 
desde un punto de vista cristiano; Pablo no hizo más que enunciar una verdad oculta cuando 
habló de hechos concernientes al nacimiento de Cristo dentro del corazón y el crecimiento de 
la vida superior a expensas de la inferior. También podría estudiarse en líneas ocultistas, no 
místicas, en el reconocimiento (por la ciencia) de la vitalización de los átomos permanentes (los 
centros de fuerza de las envolturas o sustancias), en el desarrollo del Loto Egoico y el despertar 
de sus pétalos o vórtices y en la revelación final de la Joya en el Loto (el Alma o Ego). 

El Maestro deja bien clara la diferencia entre la línea ocultista y la mística. En la línea mística 
apenas se mira el sentimiento o la emoción (la parte devocional), pero en la línea ocultista (la 
visión científica) se busca comprender nítida y profundamente cómo las cosas funcionan, es 
decir, cómo las partículas vibrando u oscilando de determinadas maneras e interactuando entre 
sí, producen sentimientos, pensamientos y conciencia, de la misma manera que actualmente 
hay científicos en el área de las neurociencias tratando de entender cómo las interacciones 
eléctricas y bioquímicas.  (neurotransmisores) entre las neuronas engendran conciencia. Esta 
investigación se está desarrollando a través de software (programas informáticos) y un 
superordenador con 8.000 procesadores, en el proyecto denominado Blue Brain (cerebro azul). 

Todo lo que se puede decir del hombre, se puede repetir también del Logos en una escala 
inconcebiblemente mayor. A medida que el hombre descubre las leyes de sus envolturas 
materiales (sus cuerpos) - las leyes de la sustancia – va certificándose la naturaleza de los fuegos 
del hombre interno o Fohat, cuando vitaliza el vehículo logoico (el sistema solar); los fuegos de 
sus envolturas, como también los fuegos de la materia son aspectos de Agni. Cuando se certifica 
la naturaleza de la conciencia y de las leyes del desarrollo psíquico, se estudia la naturaleza de 
la vitalidad del hombre subjetivo (el Ego) y las leyes del ser consciente, estudiando así a Agni 
cuando se manifiesta como Luz e Irradiación fría, brillando a través del vehículo. Más tarde (pues 
el momento aún no ha llegado), cuando llegue a comprender la naturaleza de su Mónada, la 
vida espiritual o esencial, que desarrolla la conciencia a través de sus envolturas, descubrirá la 
naturaleza de Agni cuando se manifieste como electricidad pura. Sin embargo, aunque esto aún 
no sea posible, lo que se ha dicho con respecto a las líneas de investigación que deben seguirse 
y la comprensión de lo que eventualmente tendrá que lograrse, puede inducir a los hombres a 
estudiar lo real y lo verdadero.  

El proyecto Cerebro Azul, que busca comprender cómo funciona la conciencia electrónicamente, 
corrobora clara e indudablemente estas palabras finales del Maestro. El fuego que actúa sobre 
el cerebro es el fuego por fricción/eléctrico (fohat), llamado reacción nerviosa por el Maestro; 
también es manifestación de Agni, a través de Sus numerosos servidores.  

(86) - La Biblia. Proverbios IV, 18. 

Estudio 299 

2. Los Devas del Fuego 
 
Los Grandes Constructores 
 
Dividí los grupos de devas y elementales en Constructores evolutivos e involutivos: aquellos que 
en sí mismos son la fuerza positiva y aquellos que son fuerza negativa, trabajadores conscientes 
e inconscientes. Es absolutamente esencial que los estudiantes tengan en cuenta aquí que 



estamos estudiando el misterio de la electricidad, por lo tanto, deben recordar los siguientes 
hechos: 
 
a. Nota de introducción.  

 
El misterio de la electricidad. Los constructores mayores constituyen el aspecto positivo de la 
sustancia o los fenómenos eléctricos, mientras que los menores son el aspecto negativo.  
 
Dos tipos de fuerza están representados en las actividades de estos dos grupos y su interacción 
e intercambio producen la Luz o el Sistema Solar manifestado.  
 
En su totalidad constituyen toda sustancia, la forma activa inteligente construida con el 
propósito de proporcionar una morada para la vida central subjetiva. 
 
El Maestro Tibetano (Djwal Khul) se refiere aquí al Sistema Solar como un todo. Este Sistema 
Solar no es solo el sistema formado por este Sol visible, con los planetas orbitando a su 
alrededor. Es mucho más que eso. Consiste en una estrella ternaria (para los astrónomos), muy 
cerca de la Tierra (distante 4,35 años luz (1 año luz = 9,5 trillones de kilómetros), siendo la parte 
binaria de esa estrella (son dos estrellas en realidad, orbitando una alrededor de la otra, 
teniendo un centro de gravedad común, completando una órbita completa en unos 80 años) el 
centro de nuestro verdadero Sistema Solar. Hay otra estrella más pequeña, que forma parte del 
conjunto, lejos de nuestro Sol de 4.22 años luz y de las dos estrellas centrales de 0,13 años luz 
alrededor de las cuales orbita.  
Nuestro Sol con los planetas orbita alrededor de estas dos estrellas centrales. Basándonos en la 
distancia de nuestro Sol a las dos estrellas centrales (4,35 años luz), podemos deducir que el 
diámetro de la circunferencia descrita por la órbita de nuestro sol es de 8,7 años luz. 
 
Este es el verdadero Sistema Solar, que consta de cuatro estrellas, solo en la parte física. 
Involucrando e impregnando este sistema físico tenemos las seis envolturas de materia astral, 
mental, búdhica, átmica, monádica y adi, constituyendo todo el cuerpo físico cósmico de nuestro 
Logos Solar, en el que vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser. 
Esta es la forma activa inteligente construida por nuestro Logos Solar, con la sustancia 
constituida por los Grandes Constructores: los Mayores (fuerza positiva) y los Menores (fuerza 
negativa). Es a través de la mente (intelecto), estructurada en la Voluntad, que el hombre llega 
a conocer y comprender esta gran forma activa inteligente, en sus detalles, para dominar todos 
los niveles. Para la gran mayoría de la humanidad la conquista de este conocimiento y este 
dominio será muy lenta, más para muy pocos será rápida, debido a la Voluntad que están 
empeñados y al propósito de trabajar consciente y eficientemente para el Logos Planetario y 
más tarde para el Logos Solar. 
 
Los Grandes Constructores son también la suma total de los Pitris (87) o Padres del género 
humano, el Cuarto reino de la naturaleza, el Hombre celestial en manifestación física, es decir, 
el Logos Planetario entra en contacto con Su cuerpo físico denso (materias o planos mental, 
astral y físico) a través de la humanidad, en particular, aunque también lo hace por los otros 
reinos. 
 
Esto es algo muy importante que hay que recalcar. Estas actividades dévicas en relación con la 
autoconciencia (característica distintiva de la humanidad, ya que solo el hombre y los seres 
superiores tienen autoconciencia) pueden estudiarse mejor considerando en general los grupos, 
razas y vida del esquema, manifestación de uno de los Hombres celestiales, que es el nuestro. 
Al comparar el trabajo de los Devas con su vida individual, el estudiante puede confundirse 
haciendo una yuxtaposición ajustada. Esta confusión es una consecuencia de que el hombre (la 



Monada manifestándose en el mundo físico centrada en el cerebro) se identifica con sus 
cuerpos. Ahora bien, si estos están literalmente construidos de sustancia dévica, la confusión es 
total, es decir, la yuxtaposición está ajustada o demasiado apretada. La actitud correcta es ser 
el OBSERVADOR, que PERCIBE y debe COMANDAR, nunca confundido con lo observado. 
 
Los Constructores Mayores son los Pitris Solares, mientras que los Constructores Menores son 
los antepasados lunares. Explicaré aquí el significado oculto de la palabra "antepasados", tal 
como se usa en el esoterismo. Literalmente significa el impulso inicial de la vida. Esta actividad 
subjetiva que produce objetividad y se refiere a estos impulsos emanantes que provienen de 
cualquier centro de fuerza positivo e impulsan el aspecto negativo a entrar en la línea de esta 
fuerza, produciendo algún tipo de forma. La palabra "antepasado" se utiliza en relación con 
ambos aspectos.  
 
La expresión "antepasados lunares" se explica por el hecho de que la materia de nuestra Cadena 
Planetaria actual, la Cuarta, proviene de la Cadena anterior, la Tercera, llamada Cadena Lunar, 
en la que la Luna era el globo más denso.  
 
El Logos solar es el impulso inicial o Padre del Hijo en encarnación física, un Sistema Solar. Es la 
suma total de Pitris en el proceso de proporcionar una forma, es decir, el Logos Solar induce a 
los Constructores Mayores, los Pitris solares, manifestándose a través de ese Sistema Solar, es 
el Hijo. 
 
La unión del Padre (fuerza positiva) y la Madre (fuerza negativa) produce esta llama central 
llamada forma, el cuerpo de manifestación del Hijo.  
 
Un Hombre celestial tiene una posición análoga en relación con un esquema planetario. Es el 
germen central de la vida o fuerza positiva que, a su debido tiempo, se manifiesta como un 
Esquema planetario o una encarnación del Logos Planetario. Del mismo modo, el hombre 
constituye la vida o energía positiva que, a través de la acción sobre la fuerza negativa, crea 
cuerpos de manifestación, a través de los cuales puede brillar o irradiar. (88, 89, 90)  
 
Notas: 
 
(87) "Los grandes Chohans pidieron a los Señores Lunares de los cuerpos aéreos: "Producid 
hombres, hombres de vuestra naturaleza". Denles sus formas internamente. Ella (la Madre 
Tierra) construirá las envolturas externas (cuerpos externos). Serán machos y hembras, también 
Señores de la Llama... Cada uno fue a su tierra asignada: siete de ellos, cada uno en su parcela. 
Los Señores de la Llama se quedaron atrás. No quisieron ir. No quisieron crear". Estancia III, 12 
- 13; D. S. III, 85, 87.  
 
(88) Los Pitris lunares crearon al hombre físico. D S. I, 134, 204. Existen en tres grandes 
categorías:  
 
1. Los más evolucionados. Constituyen en la Primera Ronda la suma total de los tres reinos y 
logran una forma humana. D.S.I., 209.  
 
En la Segunda y Tercera Rondas constituyen la suma total de lo que será humano a su debido 
tiempo.  En la Cuarta Ronda, constituyen, en su comienzo, los cuerpos etéricos de nuestra 
humanidad terrestre.   
 
2. Aquellos cuyos cuerpos son ocupados por los Ángeles Solares. D.S.I., 209. 3. Los tres reinos 
conocidos en la actualidad.  



 
(89) La Tierra da al hombre su cuerpo; los dioses le proporcionan sus cinco principios internos…  
El Espíritu es uno. D. S. I, 247.   

1. La tierra le otorga el físico denso. 

2. Los dioses lunares le proporcionan tres principios inferiores:  

a. Cuerpo etérico.  

b. Prana.  

c. Kama-manas.  

3. Los dioses solares le conceden dos principios:  

d. Mente Inferior.  

e. Mente superior.  

4. La Mónada constituye los dos principios superiores unificados:  

f. Budhi.  

g. Atma.  

(90) La totalidad de la forma. Dios es "Uno, a pesar de las innumerables formas que hay en Él", 
así es el hombre en la Tierra, el microcosmos del macrocosmos. D. S. III.191; III, 281; IV, 214 - 
215.   

Todo está comprendido en el hombre.  

Él unifica en sí mismo todas las formas.  

El misterio del hombre terrenal es el misterio del Hombre celestial.  

El potencial de cada órgano útil para la vida animal está encerrado en el hombre, el 
microcosmos del macrocosmos. D.S. IV, 243.  

Todas estas notas son de la Doctrina Secreta de Helena Petrovna Blavatsky. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estudio preparado por Geraldo Novaes. El contenido está registrado en la Fundación Biblioteca 
Nacional del Ministerio de Cultura del Gobierno de Brasil con el número 347240, página 400 del 
libro 639 con el título " Os Fogos Sustentadores do Universo". 


